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años- y como Prelado, ofreció siem­
pre al Señor su trabajo. Cuando fue 
consagrado Obispo, eligió para su es­
cudo el lema: Regnare Christum volu­
mus! Es una síntesis de su camino: tra­
bajó mucho; trabajó muy bien y siem­
pre para la gloria de Dios. Los fieles de 
la Prelatura, con la calidad humana y 
sobrenatural de sus actividades en el 
mundo, contribuyen a la misión de la 
Iglesia: santificar el mundo por medio 
de su trabajo profesional, levantarlo 
hacia Dios, salvar las almas. 

En esta tarea los santos nos sirven 
de guía. Como 10 fue -y sigue sien­
do- San ]osemaría, así ha sido -y 
sigue siendo- don' Álvaro, su hijo 
más fiel. Sin la pretensión de adelan­
tarnos al juicio de la Iglesia, tenemos y 
alentamos el convencimiento de que 
él está en el Cielo y confiamos con 
todo el corazón en su intercesión. 

La Iglesia crece en la Eucaristía y 
gracias a la Eucaristía. El Opus Dei, 
«una partecica de la Iglesia» -como 
afirmaba San ]osemaría- está injer­
tado en esta dinámica de la gracia. 
Hemos aludido a la santificación del 
trabajo, pero es la gracia divina, en 
primer lugar, y, por tanto, de modo 
especial la Eucaristía, 10 que fomenta 
su crecimiento. También en esto, don 
Álvaro, siguiendo el ejemplo de nues­
tro Fundador, nos enseñó a vivir como 
enamorados, haciendo que la Euca­
ristía se convirtiera en «el centro y la 
raíz de nuestra vida interior». 

Oye don Álvaro, con su inolvida­
ble sonrisa y su inalterable paz interior, 
con su firmeza en el cumplimiento del 
bien y con su humildad, nos ayude a 
difundir en el mundo la luz de Cristo, 
con un apostolado incesante que pro-

porcione a las almas el gozo del en­
cuentro con Cristo. Acordaos de su en­
señanza y de su ejemplo: hacer amable 
la verdad, es 10 que nos recomendaba. 

María, presente cuando Cristo 
fue exaltado en la Cruz, estará a nues­
tro lado, si nos comprometemos de 
verdad -con nuestros límites- a 
servir a Cristo según el espíritu que 
nos dejó nuestro Fundador, y fue tan 
fielmente encarnado por don Álvaro. 

Ciudad del Vaticano 
14-X-2008 

Intervención en la Asamblea 
del Sínodo de los Obispos, 
Osservatore Romano 

En relación con las reflexiones 
presentes en el Instrumentum laboris 
(nn. 24 y 41) sobre la Palabra de Dios 
en la vida del creyente, considero que 
es interesante remontarse a la vida de 
los santos. En ellos, el encuentro con 
la Palabra de Dios por medio de la lec­
tura de la Sagrada Escritura no ha 
constituido sólo una luz intelectual, 
sino que ha producido también un 
cambio radical en su existencia. 
¿Cómo no recordar que un pasaje de la 
carta a los Romanos (13, 13-14) tuvo 
un papel decisivo en el recorrido hacia 
la conversión de San Agustín, como él 
mismo cuenta en el famoso episodio 
de "talle, lege'? (cfr. San Agustín, Con­
fisiones, 8, 12,29-30). Pienso que nos­
otros, como pastores, estamos llama­
dos, todos los días y en primera perso­
na, a poner en práctica la Biblia y en 
particular el Evangelio. Hemos de te­
ner -nosotros, y también nuestros 
sacerdotes y los laicos- una sed ar-
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diente de Jesucristo, viviendo cada 
episodio del Evangelio como si fuéra­
mos un personaje más. 

Es 10 que observamos en muchos 
de los que escuchaban a Jesús. En el 
discurso eucarístico de Cafarnaúm, 
por ejemplo, es su propio contenido 
noético 10 que interpela vitalmente. 
Mientas muchos se escandalizan y se 
separan de Cristo, Pedro confiesa: Tú 
tienes palabras de vida eterna (In 6, 68). 
De modo análogo, el hecho de que la 
Palabra de Dios no se dirija sólo al en­
tendimiento, sino también al corazón, 
resulta claro en el episodio de Emaús: 
¿No es verdad que ardía nuestro corazón 
dentro de nosotros, mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escritu­
ras? (Lc 24,32). 

La Biblia pide una respuesta por 
parte del interlocutor creyente: la res­
puesta de la oración, como recuerda la 
Constitución conciliar Dei Verbum (n. 
25). Oyien escucha la Palabra de Dios 
con una actitud de oración -tanto en 
común, que llega a su máxima expre­
sión en la celebración litúrgica, como 
personal, en la intimidad del co­
razón- no sólo aprende unos conte­
nidos, por medio del conocimiento de 
los grandes acontecimientos y figuras 
que marcan la historia de la salvación, 
sino que busca también asimilar esas 
enseñanzas y acontecimientos para 
aplicarlos a su vida personal, para ser 
capaz de trasmitirlos a otros. Conside­
ro, por tanto, que es muy oportuno 
que nosotros, pastores, en el sacra­
mento de la Confesión, recomende­
mos con frecuencia a los fieles que lean 
el Evangelio, que enseñemos a partici­
par en 10 que en él se nos narra e invi-
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temos a los penitentes a trasmitir a su 
vez ese mismo consejo a otras perso­
nas: colegas, familiares y amigos. 

No es suficiente meditar unas 
ideas o unos episodios que suscitan 
nuestra admiración por la verdad, la 
bondad o la belleza que reflejan; es ne­
cesario conseguir que, como han he­
cho siempre los santos, todos los cris­
tianos procuremos aplicar esos textos a 
nuestra vida personal, la vida de cada 
día, para trasformarla. Naturalmente, 
esto vale para toda la Biblia, pero sobre 
todo para el Nuevo Testamento, por­
que es una comunicación que produce 
hechos y cambios de vida. 

El hombre, a diferencia de los 
demás seres vivos, necesita saber quién 
es para poder serlo plenamente. En 
otras palabras, el hombre necesita en­
contrar el sentido de su vida, algo que 
ilumine los múltiples aspectos de su 
actividad. Por eso es un ser que escucha. 
Las mujeres y los hombres advierten la 
necesidad, cada vez más apremiante, 
de escuchar palabras de vida eterna, es 
decir, la Palabra de Dios, la única ca­
paz de dar un sentido auténtico a la 
vida; y necesitan no sólo ser oyentes de 
la Palabra, sino también contemplarla 
y ponerla en práctica. 

Considero también que es muy 
oportuno conseguir que la lectura de 
los textos de la Misa se haga bien, es 
decir, como lectura de algo que se vive 
de verdad, sin convertirla en una es­
pecie de declamación teatral. El 
sacerdote, el diácono, el lector han de 
"introducirse" en el texto con la segu­
ridad de que Dios les está hablando a 
ellos y a toda la comunidad. 
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